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Mi distinguido amigos 

El adjunto Suplemento a la revista "Mañana" tiene por 
fin principal anunciar a sus suscriptores y distribuidores 
-a sus lectores en general- su suspensión provisional* Nos 
honra usted con su prestigioso nombre en el Consejo de Honor 
del Centro de Documentación y de Estudios, que ha asumido su 
edición, y al mismo tiempo que le testimoniamos nuestra gra­
titud por su confianza oreemos deber darle algunas explica­
ciones complementarias» 

En las condiciones en que ha habido que editar la publi 
cación en Francia, protegiéndola de las presiones diplomático-
administrativas, asegurando la recepción de una buena parte 
de los originales del interior y difundiendo hasta el ochenta 
por ciento de los ejemplares asimismo en el interior, los cos­
tos se han hecho de todo punto insosteniblesl Las organizacio­
nes sindicales que desde el primer numero nos prestaron su va­
liosa ayuda, se han visto obligadas a suspenderla al dar co­
mienzo el segundo semestre de 19661 De todos modos se imponía 
la suspensión, ya que la vigilancia policiaca se venia encar­
nizando cada vez mas en contra de la revista y, a partir del 
n&mero en que publicamos el informe de la Comisión Nací, onal 7 
Responsabilidades sobre la corrupción de los familiares y lo¡ 
favoritos del general Tranco, apenas llegaba a sus destinata­
rios no obstante los costosos medios de que nos valíamos para 
su introducción. 

Leyendo las publicaciones mensuales o semanales que se 
editan en España misma, principalmente desde la entrada en vi­
gor de la nueva Ley de Prensa e Imprenta, observamos que, con 
las consiguientes adaptaciones de tono y, desde luego, con una 
independencia absoluta, es posible tratar los mas variados te­
mas informativos, sociopolíticos y estructurales para la forma­
ción principalmente de unas generaciones jóvenes ávidas de sa­
ber y de preparar el porvenir de acuerdo con el espíritu uni­
versal de nuestro tiempo. Por consiguiente acariciamos el propS 
sito -y emprendemos los preparativos- para una publicación , 
con el nr.smo título o con otro, lo más amplia y abierta posible 
en Madrid. Lo (mico que no podemos garantizar es los meses que 
nos llevarán estos preparativos y la creación de la empresa en 
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tribuna democrática española 

* i 

Suplemento 

Octubre de 1966 

Un obligado ¡hasta pronto! 
Q UE al año y medio de publicación de esto revista ha cons­

tituido un ¿sito poco menos que sorprendente, eso lo saben 
perfectamente nuestros lectores y lo prueba el simple he­

cho de haberse acotado todos sus números, al punto de no poder 
servir una sola de las colecciones que se nos piden. Sin embarco 
nos yerno* en la necesidad de suspender su edición en París. Se tra­
ta de una suspensión provisional mientras se hacen loo trámites 
y las arrecio* Para su edición donde corresponde y donde puede y 
debe llenar su verdadero papel. 

El Untamiento de « Mañana M fue una empresa casi temera­
ria. Contábamos con muy escasos medios y con ayudas harto bise­
caras, desproporcionados unos y otras con las dificultades que ha 
habido que afrentar y que referimos —concisa y francamente— 
mas adelante. Pero la revista respondía a una necesidad y no va­
cilamos en lanzarla. Una necesidad ante todo informativa cuando 
la Información Ubre —e Incluso relativamente Ubre— resultaba 
Imposible en España misma. Una necesidad asimismo de confron­
tación y de análisis respecto de la evolución española y del con­
traste entre sus estructuras políticas y las del mundo occidental, 
entre la saciedad que éste —y en primer lufar la Europa comuni­
taria— ha contribuido poderosamente a modelar y el régimen que 
sólo se aplica a perdurar y a sucederse —centra toda razón y toda 
lógica— a sí mismo. Una necesidad de superar, finalmente, el tre­
mendo abismo histórico y de promover el diálogo creador capaz 
de reconciliar a España eonslco misma, de preparar su Indispensa­
ble transición democrática y su consiguiente incorporación al 
mundo contemporáneo. Estos sanos y legitimo* propósitos, pías 
madoe en el CARTEL, del primer número y resumidos en el em­
blema de todos los otros, ha encontrado un eco profundo en el 
Interior e Internaclonalmente ; todos los que se Interesan por los 
asuntos de España organizaciones y organismos diversos, em­
bajadas, periódico*— han seguido, en efecto, nuestra labor como 
una de sus fuentes informativas. Estamos altamente satisfechos 
de este resultado. Mas es lo cierto que el mismo ha Ido añadiendo, 
como contrapartida por parte de los servicios franquistas, nuevas 
dificultades a las originales. 

P REVIMOS que una de éstas vendría de las presiones diplo­
máticas de Madrid y, teniendo en cuenta que no podíamos 
ni queríamos aparecer como arcano de ninguna organiza­

ción reconocida, para obviar en lo posible estas presiones hubimos 
de constituir notarial mente un centro de ediciones, con los debi­
dos registros y con los consiguientes costos y unas cargas fiscales 
y sociales desproporcionadas con la modestia de nuestra publica­
ción. Añádase el cesto de la Impresión en París, uno de los más 
elevados y en constante aumento» y el hecho de que una publica­
ción como la nuestra no admite publicidad pagada. Nos hemos 
encontrado además ante esta situación al parecer paradójica : de 
todos les países hispanoamericanos importantes y de relativa Im­
portancia —no sólo de los de fuerte emigración española— nos 
han sido solicitados, por los diversos distribuidores, paquetes que 
hubieran llegado a sumar varios millares de ejemplares ; tenien­
do en cuenta los cestos de la imprenta y de la expedición, compa­

rados con tos precies normales de composición y de venta de laa 
publicaciones en dichos países, hemos tenido que negarnos ante la 
Imposibilidad de afrontar rl consiguiente déficit 

Mas las principalísimas dificultades nos han venido del inte­
rior. La edición de s Mañana » se emprendió, fundamentalmente, 
con destino a España. A ella hemos destinado el ochenta por dentó 
de les ejemplares. Ya puede suponerse la lucha que ha habido que 
mantener con las autoridades del régimen. Le declararon éstas la 
guerra desde el primer número y la han Ido Intensificando des­
pués. La difusión de la revista en España se ha hecho así cada 
día más difícil y costosa. A pesar de tos medios Imaginados y pa­
cientemente puestos en práctica, el hecho es que muy pocos sus-
criptores han logrado recibir más de dos o tres números. Y, no obs­
tante las artimañas a que hemos tenido que recurrir, una buena 
proporción de nuestros envíos ha sido confiscada y destruida. El 
régimen franquista se desmorona progresiva e Irreversiblemente ; 
hemos de reconocer, sin embargo, que sus servicios de vigilancia, 
consolidados y perfeccionados durante treinta años y siguiendo co­
mo es sabido loe modelos narlfsscistas, funcionan bien. 

F ORZOSO es decir, por otra parte, qoc desde la entrada en 
vigor de la nueva Ley de Prensa e Imprenta, Impuesta real­
mente por laa perseverantes presiones de la opinión y por 

la necesidad de impresionar a les medios internacionales, se ha 
producido un interesante fenómeno en el ámbito nacional : obede­
ciendo a las mismas exigencias, los diarlos y las publicaciones pe­
riódicas se han venido haciendo eco de las vivas inquietudes de la 
sociedad española por medio de Informaciones, comentarios y de­
bates completamente Inconcebibles antes. Recuérdese que lo pre­
vimos en estas columnas : las restricciones, los frenazos, las ame-
nasas y las medidas arbitrarlas —y nada de esto ha faltado— no 
serían capaces de Impedir la manifestación de esas Inquietudes y 
sólo servirían para profundizar las contradicciones 7 el divorcio 
entre las fuerzas vivas de esa sociedad y la evidente caducidad del 
régimen dictatorial. En cierta parte al menos, una de las razones 
que justificaban la edición de la revista en París ha desaparecido 
o se ha amortiguado. 

Creemos sinceramente que, durante este año y medio de exis­
tencia, m Mañana » ha cumplido su papel y asentado sus títulos 
de nobleza. Su obra no puede ni debe perderse y no se perderá. 
Y ni los susciiptores ni les lectores en general, que han hecho de 
esta tribuna democrática su tribuna, perderán el que considera­
mos un derecho adquirido. El equipo Inicial, formado por elemen­
tos ampliamente abiertos al diálogo constructivo, representativos 
de las tendencias democráticas tanto de dentro como de fuera, no 
sólo se ha Ido compenetrando y consolidando, sino que se ha am­
pliado en cada número y parece llamado a convertirse en el eje 
interpretativo y coheslonador de la nueva realidad española. Agra­
decemos sinceramente Laa ayudas y tos concursos recibidos, el ca­
lor y el aliento que nos han rodeado, la solidaridad Internacional 
_ a n t e todo moral y política— que nos ha asistido. A nadie le de­
cimos adiós, sino hasta luego o hasta pronto. 
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La situación 
política 

» • 

• * * 

Hacia una nueva, viejísima situación 
C

ONFUSA, incierta, vacilante, la si­
tuación política parece concebida pa­
ra disuadir a los españoles de toda 

posibilidad de cálculo sobre su propio fu­
turo : la estrategia apropiada de una situa­
ción de hecho que aspira a prorrogarse in­
definidamente ha de consistir en oponer 
a las previsiones racionales del porvenir 
una densa nube de incertidumbre y temor. 
Es inútil subravar la ausencia de patriotis­
mo, responsabilidad y hasta cordura que 
tal comportamiento supone. Esto es cosa 
clara para todo el mundo, sin excluir los 
que practican la confusión. Pero éstos no 
pretenden fundar su crédito en las virtu­
des que practican sino solamente en las 
fuerzas con que cuentan : en sus fuerzas 
de corrupción y represión. En tanto no se 
modifique la relación existente entre esas 
fuerzas de que disponen los cínicos de la 
continuidad y las que pudieran asistirnos 
a los que deseamos una proyección razona­
ble del futuro de España, toda plática mo­
ral resultará inútil. Nos limitaremos, pues, 
a tratar de precisar los rasgos y valorar los 
factores de la situación a que estamos abo­
cados. 

La cuestión monárquica 
* 

N ADIE pone en duda que el grupo de 
la fidelidad —Carrero, Alonso— y el 
grupo gubernamental del Opus Dei 

trabajaran hasta fechas recientes por la ins­
tauración « de facto » del Príncipe Juan 
Carlos en el trono, bajo la protección del 
Dictador y previo compromiso estricto de 
perfecta continuidad. Él argumento, no 
exento de realismo, frente a las pretensio­
nes discrepantes del Conde de Barcelona es 
conocido : a falta de una corriente de opi­
nión popular monárquica en el país, solo 
Franco puede imponer la restauración de 
la Monarquía y, por lo tanto, es lógico 
que lo haga a su modo y a su gusto. Pero 
la verdad es que Franco no ha simpatizado 
nunca con la tesis de la restauración « vi­
da durante », pues para él el Poder es con­
creto e indivisible. Ahora bien, un don 
Juan Carlos considerado como simple he­
redero no tendría el mismo valor que un 
don Juan Carlos coronado como Rey. La 
oposición de su padre, la escasa satisfac­
ción del Ejército —ejecutor forzoso del tes­
tamento— y la misma turbiedad de opi­
nión entre las fuerzas que le quedan al 
Régimen, harían sumamente frágil esa pre­
visión. La oposición de Franco y del nú­
cleo fuerte del franquismo a don Juan era, 
por otra parte, invencible. ¿Qué hacer enton­
ces? ( Oportunamente —¿consigna o espon­
taneidad?— se lanzó desde el campo car­
lista y desde el campo falangista la idea 
de la regencia o presidencialismo corona­
do. Tal idea ha caído bien, pero sería arries-
(;ado concluir que el Régimen ha excluido 
a monarquía con Rey como perspectiva de 

su desenlace. 

Para la causa monárquica comienza, pues, 
una nueva etapa, quizás una nueva opor­
tunidad, si alguien es capaz de elevar esa 
causa a la altura de las circunstancias. 

El acto político más reciente de don Juan 

parece orientado por esa evidencia aunque, 
como de costumbre, haya sido un acto re­
bajado o mitigado por las vacilaciones y 
cautelas que aun constituyen el sello de 
su estilo operativo. Don Juan ha marginado 
de hecho el nebuloso Consejo privado y ha 
designado un gestor político, suficientemen­
te próximo al franquismo por sus recien­
tes vinculaciones con él, pero resuelta y 
hasta desenfadadamente partidario de una 
monarquía en ruptura con ese franquismo 
y negociada con las fuerzas que represen­
tan o pueden representar a la opinión pú­
blica de los diversos sectores nacionales. 
Una monarquía decididamente orientada 
hacia los modelos democráticos de Europa. 
El gestor en cuestión es el Conde de Mo-
trico. Para atenuar su decisión, don Juan 
ha rodeado a este gestor de un reducido 
Consejo de colaboradores evidentemente 
inadecuados para la tarea. Sólo el señor Ali­
só n y el señor González (amigo de Gil Ro­
bles) parecen identificados con los princi­
pios del conde. Los otros son ambiguos : el 
Conde de los Andes, teórico antiliberal, Pé­
rez Embid, miembro del Opus Dei, el pro­
fesor Sánchez Agesta, franquista de ley. 
Todo parece indicar, sin embargo, que él 
conscjillo no será un grave obstáculo y que 
el conde de Motríco avanzará en su ges­
tión sin excesivas contemplaciones. Los tra­
bajos que le esperan son, por supuesto, 
los de Hércules : sólo si consigue la aquies­
cencia de los altos grados militares puede 
llegar su gestión a buen puerto, pero sólo 
si consigue la aquiescencia de las fuerzas 
democráticas conjeturables ese puerto será 
el puerto de paz que se busca. 

Las fuerzas 

HEMOS escrito en estas páginas que 
el Ejército no tiene reconstituido un 
centro de decisión independiente de 

Franco. Por otra parte las fuerzas armadas 
han sufrido, no menos que los otros secto­
res españoles, la falta de información y el 
desentrenamiento de la conciencia políti­
ca, que el franquismo convirtió en pieza 
maestra de seguridad. No es probable, por 
lo tanto, que en los medios militares pueda 
improvisarse fácilmente una clara doctrina 
de acción. El Ejército es, ante todo, una 
pieza del orden y ello limita enormemente 
sus perspectivas. Todos estos factores jue­
gan, en principio, a favor de la Monar­
quía pero juegan también contra su liber­
tad de movimientos. De otra pane los gru­
pos a quienes la solución monárquica no 
satisface —dentro o fuera del sistema— 
se esforzarán por presentar al Ejército una 
imagen de su responsabilidad más ambi­
ciosa y menos elegante. Para muchos espa­
ñoles el directorio militar constituyente se­
ría una solución más satisfactoria que la 
restauración monárquica, aunque contenga 
los riesgos de una nueva dictadura. Esta 
preferencia es halagadora para el brazo ar­
mado y no dejará de influir sobre él. 

También hemos hablado aquí de la otra 
dificultad. Las fuerzas que presuntivamente 
representan la opinión de los diversos sec­
tores sociales, las fuerzas democráticas, dis­
tan mucho de haber llegado al estado de 

autodefinición, verificación de su base. y 
coordinación entre ellas, que serían indis­
pensables para definir un "proyecto de sis­
tema con toda claridad. Estas fuerzas no 
sólo discrepan respecto a la « salida » que 
se prefiere, sino respecto a los objetivos que 

anecian más allá de la salida. La exigencia 
e una formalización democrática genui-

na, opuesta a cualquier situación de hecho, 
debería bastar como programa común de 
esas fuerzas, pero sin duda tal idea no pa­
rece suficientemente concreta y evidente 
puesto que hasta la fecha no na bastado 
para lograr la deseable unificación. 

El pluralismo real del país —-que es muy 
complejo— alimenta las pretensiones de los 
diversos grupos y familias y choca viva­
mente con los hábitos de simplificación que 
el peso de la dictadura ha impuesto a los 
españoles. La dispersión de aquellos grupos 
representa ante esos españoles un principio 
de insolvencia. Habrá que plegarse a los 
hábitos de simplificación, buscando princi­
pios comunes si se quiere adquirir el valor 
de alternativa, aue nadie concede ya a las 
fuerzas continulstas del sistema,* y si se 
quiere pasar a una praxis política efectiva, 
capaz ¿c imponer soluciones y de contraer 
compromisos. 

El repliegue del Régimen en su propio 
fortín no dejará de engendrar consecuen­
cias si llega a cumplirse. No nos haremos 
ilusiones indebidas. Por de pronto, ese re­
pliegue puede constituir un éxito circuns­
tancial. La táctica de implicar intereses por 
una parte e imponer respeto represivamen­
te por otra, le na dado al sistema 27 años 
de vida y puede darle alguno más. La pre­
sión social es débil aunque tiende a ensan­
charse y sus centros estimulantes, reduci­
dos a la clandestinidad, no pueden prome­
terse unos resultados fulgurantes. No obs­
tante algunos hechos son irreversibles. A 
estas horas es impensable va que los prin­
cipios de reagrupación y de acción que se 
observan en l a base dé la sociedad espa­
ñola puedan reprimirse por completo. Muy 
al contrario, todo eso tenderá a aumentar, 
justamente en la medida en que el Régi­
men se concrete al arte de darse una pró­
rroga, abandonando a sus adversarios el 
campo del porvenir. 

Los obreros 

L A oposición de la clase obrera al Ré­
gimen es, por decirlo así, connatural, 
pero la presión sobre ella fue duran­

te años y años demasiado grande para que 
pudiera hablarse de movimiento obrero 
manifiesto. Hoy puede hacerse. LAS viejas 
sindicales conservan aún un vasto crédito 
sobre la clase trabajadora y, pese a las di­
ficultades propias de la acción clandestina, 
no se puede dudar del valor de sus estímu­
los y apoyos en las acciones reivindicativas 
que hemos conocido desde 1961. Sus alian­
zas han adquirido algún vigor especial­
mente en las regiones de mayor tradición 
industrial. En aquellas otras de constitu­
ción más reciente, el movimiento obrero 
ha descubierto un modelo de organización 
y de acción que parece perfectamente ade­
cuado a las condiciones reales en que la da-

&n 



se obrera se desenvuelve en España. Este 
modelo comenzó a insinuarse informalmen­
te desde el punto y hora en que el régimen 
de los convenios colectivos vino a exigir un 
diálogo veraz entre los dos sectores contra­
puestos de la producción. En los dos últi­
mos años «1 modelo se ha concretado en 
Las llamadas Comisiones Obreras, núcleos 
asociativos que se guían por estos princi­
pios : A) Partir de la conciencia de clase, 
agrupando obreros como tales con abstrac­
ción de sus preferencias sindicales e ideoló­
gicas. B) Concretar la unidad organizativa 
al espacio donde la convivencia obrera se 
produce de hecho : la empresa. C) Partir 
de las aspiraciones y reivindicaciones ac­
tuales de los trabajadores para crear una 
dinámica que permitirá a éstos enfrentar­
se, organizadamente, con el sector patro­
nal a efectos de la lucha profesional y con 
los sindicatos oficiales buscando la autono-
mización de las propias organizaciones, y 
D) Aprovechar los elementos que en el sin­
dicalismo oficial deben sus puestos a la di­
recta elección obrera —enlaces sindicales y 
jurados de empresa— y que, por lo tanto, 
disponen al mismo tiempo de la confianza 
de los obreros y de un « status » oficial 
protector ; pero rechazar, al mismo tiem­
po, al sindicato único como instrumento re­
presentativo. 

Estudiantes e intelectuales 

E N los lugares donde ha funcionado 
bien el movimiento estudiantil, ha 
seguido el modelo de la asociación 

profesional sin discriminación ideológica 
como varias veces hemos señalado. Este 
año ha sido evidente el desnivel de efica­
cia entre las tácticas empleadas en el dis­
trito de Barcelona, perfectamente fieles al 
modelo, y las practicadas en Madrid, vicia­
das aún por el predominio de la acción mi­
noritaria y fuertemente ideológica. 

Ahora se pretende revisar la Ley de aso­
ciaciones escolares para adaptarla a las exi-
Í encías manifiestas en este curso y que han 

echo imposible la vida asociativa legal. 
Pero en asociaciones legalizadas o clanaes-
tinas, la discrepancia universitaria —en la 
que se expresa de un modo completamen­
te puro la renovación de la sociedad espa­
ñola— es con seguridad irreversible. 

Lo es también el divorcio entre los gru­
pos intelectuales y el Régimen, aunque no 
existe la fórmula corporativa u organiza­
tiva capaz de dar a ese conflicto una ex­
presión de movimiento. La lucha de los 
intelectuales contra el sistema es siempre 
una lucha de individuos más o menos re­
lacionados. La táctica del Régimen frente 
a estas guerrillas, cuya arma es el prestigio 
personal, empieza a consistir en la tentati­
va de negar o minar ese prestigio. Desde 
el famoso manifiesto de 1960 ha sido el Mi­
nisterio de Información y Turismo el en­
cargado de servir esa táctica. Recientemen­
te ese Ministerio ha editado « clandestina­
mente » un folleto titulado « Los Nuevos 
Liberales », en el que se intenta dar de 
baja en el escalafón de la autoridad a un 
grupo bastante homogéneo de profesores 
y escritores que en otros tiempos mantu­
vieron relación con el sistema y actualmen­
te militan en la oposición, t a operación 
parece bastante inútil y sólo sirve para de­
nunciar el cínico proposito destructivo que 
se integra en lo eme reiteradamente hemos 
llamado « estrategia del diluvio ». 

La Iglesia, por FU parte, está atravesada 
por profundas corrientes contradictorias, 
desde la Jerarquía a la base, cuyos últimos 
destellos se reflejan en la llamada « ope­
ración Moisés » y en las significativas di­
misiones de los directores de Ecclesia y 
Signo. 

Los burgueses 

Q UEDA en este cuadro de la críptica 
pero evidente movilización de la so­
ciedad española, un interrogante en 

cierto modo angustioso : /Y las clases eco­
nómicas? ;Y la burguesía) En Cataluña y 
en el País Vasco ¡a respuesta viene dada, 
a medias, por la implicación de un gran 
número de industriales, propietarios, geren­
tes, técnicos y profesionales libres en los 
cuadros de la oposición bajo la bandera 
de las aspiraciones autonómicas. En esas 
regiones la tensión clasista, que subyace ba­
jo el problema político de España, se ve ali­
viada por virtud del interés común, o sín­
tesis provisional de intereses, que represen­
ta el movimiento nacionalista con la defi­
nición de un enemigo común. En el resto 
de España la cosa e3 más dudosa y no se 

El país del anti-habeas corpus 
El habeos Corpus, que es ley en Inglate­

rra desde 1679 y que en una ti otra forma 
se ha Ido Incorporando en todas las juris­
prudencias democráticas, constituye un de­
recho y una protección del cuerpo —de la 
persona— frente a la injusticia y al abuso. 
Al final de la segunda guerra, el escritor y 
humanista Italiano Ignazio Sllone propuso, 
en una memorable manifestación de intelec­
tuales europeistas, que se completara con 
la aplicación del habeas animam : el dere­
cho de cada ser humano a su alma. En 
general, los dos derechos complementarlos 
han quedado Incursos en la conciencia co­
lectiva —y en las costumbres— de los pue­
blos Ubres y civilizados. 

En 1966 y en la Europa occidental sigue 
habiendo un país —dos con Portugal— com­
pletamente al margen de ambos derechos : 
es la España franquista. Esa España, que 
exterior mente multiplica las presiones para 
que se le abran las puertas de la Europa 
comunitaria, Interiormente multiplica las 
Injusticias y tos abusos contra la persona 
física y moral de los españoles, con lo que 
mantiene cerradas esas puertas en detri­

mento de los auténticos intereses del país. 
¿Cómo aplica el habeas corpus y el habeas 
animam? Imponiéndoles escandalosas mul­
tas a los ciudadanos que se permiten opi­
nar o reclamar unos derechos considerados 
como elementales en cualquier otro país 
occidental. Y si esos mismos ciudadanos, en 
una reacción de dignidad y de resistencia, 
se niegan a pagar la vil y envilecedora mul­
ta monetariamente, el paro es entonces con 
sus cuerpos mediante el encarcelamiento. 
Asi se ha convertido la España franquista 
en el país —el único en el Occidente— del 
antl-habeas corpus y del anti-habeas ani­
mam. 

El escritor y poeta Dionisio Ridruejo, el 
dramaturgo Alfonso Sastre, el novelista Ar­
mando López Salinas Junto con el critico de 
arte José María Moreno Galván y el escritor 
y ensayista José Manuel Caballero Bonald 
han pasado un mes en la prisión de Cara-
banchel. Ellos abanderan la causa de la dig­
nidad española. Y ponen de relieve la abyec­
ción del régimen ante la condénela univer­
sal legítimamente escandalizada, 

comprende bien cómo las clases más res­
ponsables del país —perjudicadas por el 
aislamiento internacional relativo y amena­
zadas por la tremenda incertidumbre del 
luturo,—, no acaban de comprender, o de 
traducir esa comprensión, que su pasividad 
egoísta y protegida del presente compro­
mete del modo más grave su seguridad y 
sus posibilidades futuras, puesto que impi­
de, desde ahora, el fraguado de un clima 
de convivencia y cooperación que, sin anu­
lar la profunda tensión de las clases, per­
mita construir sobre ella unos principios de 
comunidad indispensables. 

La inhibición burguesa no sólo hace di­
fícil la plena nacionalización actual de la 
oposición, sino que, de persistir, acentuará 
en esta los rasgos clasistas y radicalizantes 
que, en la particular coyuntura española, 
no son los que más convienen. 

Queda por saber si el retroceso del Régi­
men a unas posiciones cerradas e imprevi­
soras, va a tener la virtud de abrir los ojos 
al estrato satisfecho de la sociedad espa­
ñola que hasta ahora ha soñado, porque 
le convenía, que las cosas irían por sí mis­
mas y que la dictadura acabaría por per­
mitir que su régimen político se nomoge-
neizase con los modelos europeos sin aue 
para ello hiciese falta ninguna presión es­
pecial. Dejamos planteada la incógnita. 

Conclusión 

T ERMINAREMOS nuestra reflexión 
con otros interrogantes. El carlismo 
y el falangismo, que son los grupos 

oficializados dentro del sistema, se han 
mostrado en los últimos meses particular­
mente inquietos. El falangismo mantiene 
su núcleo principal identificado con el Ré­
gimen v a la defensiva. Los fragmentos ina­
similables del falangismo se ven, en cam­
bio, sometidos a una cierta persecución. El 
carlismo —el carlismo popular n a v a r r o -
parece haber optado por el despegue en 
masa y la hostilidad explícita. Los actos de 
Montejurra y de Montserrat han conocido 
nuevas y casi insólitas expresiones. Ha des­
tacado, sobre todo, la oferta de solidaridad 
fora lista a los movimientos del nacionalis­
mo periférico. Se ha reivindicado la « vo­
luntad del pueblo o. Se ha dicho que la li­
bertad era la esencia del programa carlis­
ta. 

Parece evidente, pues, que cuando el Ré­
gimen desea encerrarse en sí mismo para 
explotar hasta sus últimas posibilidades el 
hecho consumado que se llama Franco, se 
encierra con muy pocos efectivos. Casi to­
da la sociedad española queda fuera de la 
muralla. El sistema cuenta —y no es des­
preciable— con el formidable potencial de 
un Estado policíaco moderno, pero no 
sabemos hasta que punto la soledad hará 
también mella en la energía de esas fuer­
zas pasivas y disciplinadas. Las fuerzas vi­
vas del país —vivas en el sentido literal de 
la palabra— no están representadas exclu­
sivamente por los financieros dóciles e in­
teresados, a los que por otra parte presio­
nan sus intereses del futuro ; ni por los 
Obispos cautos y asustadizos, a los que 
presiona el clero joven y el laicado de la 
Acción Católica ; ni por log generales con 
mando territorial, a los que no deja de pre­
sionar el sentido de la responsabilidad di­
fuso en toda la masa del Ejército. Va a ser 
grave cosa ese retorno al fortín de origen 
aunque quizás la cosa no resulte tan nega­
tiva como a primera vista parece. Porque 
después de consumada la operación, el país, 
en su conjunto, va a saber que el porvenir 
no es ya cosa de Flanco —-que renuncia a 
él—, sino cosa suya, exclusivamente suya. 
Y acaso todos podamos sacar las consecuen­
cias de ese planteamiento que es harto más 
claro que el de la seudo-evolución que du­
rante unos cuantos años ha enervado tantas 
energías. 
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Ante la grave crisis del Régimen 
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tLlEIMTIVI MirLIMElTE DEINCHIltl 
E N el espectáculo que nos oíreoe el re­

clinen franquista en su agonía, no se 
sabe ya donde acaba el drama y dón­

de empieza el saínete. ¿A menos que lo Jus­
to sea reducir el conjunto a un arnlchesco 
montaje tragicómico? Tras un suspense de 
•arlos días, lo cierto es que el tan caca­
reado parto de los montes, consistente en 
la llamada institucionalización sucesoria o 
continuista, no se ha producido. Y van... 
Por consiguiente, el anciano valetudinario 
que lo personaliza no ha podido presentar­
se ante la televisión anunciando su siem­
pre omnímoda voluntad al respecta Y se 
ha limitado a celebrar sus seis lustros de 
ejercido del poder totalitario por medio de 
un prefúnebre Te Deum seguido de una 
recepción casi Intima y como vergonzante. 
Ausente y desinteresado se ha mantenido 
el pueblo español. ¿Acaso tiene algo que ver 
con ese tejemaneje poco menos que clan­
destino? Y ausente y desinteresada se ha 
mantenido la opinión Internacional, que 
mira ya al franquismo como a una zarza 
seca al borde de los caminos del mundo 
moderno. 

¿Qué ha sucedido? Se sabe que el viejo 
dictador ha ido acumulando en una ma­
leta de cuero, que se agranda periódica­
mente en contraste con la famosa piel de 
zapa, hasta cinco proyectos de Instituciona­
lización de diverso origen y que ni tan sólo 
ha leído. Se sabe Incluso que un ministro 
le ha hecho redactar a un embajador, au­
tor de uno de los mamotretos, un reducido 
proyecto de conclusiones o eventuales leyes, 
enterrado Igualmente en la maleta e igual­
mente sin leer. Y se sabe, en fui, que los 
ministros andan muy divididos en torno a 
los artículos que, fuera de la maleta y en 
muy escasas hojas, les ha hecho distribulr 
el valetudinario número uno poco antes del 
consejo del 38 de septiembre. Hasta aquí el 
Jocoso anecdotario para la historia ; a su 
margen —y al margen de los ministros y de 
su régimen—, lo que todo el mundo sabe, 
peninsular y unlversalmente, es que no hay 
solución continuista posible y que cada día 
o cada mes que pasa en este descabellado 
tira y afloja no hace sino agravar la situa­
ción del país. 

• 

Que esta agravación se ha hecho de todo 
punto innegable, el propio consejo de minis­
tros del 28 lo ha demostrado por medio de 
una serle de medidas financieras, econó­
micas y fiscales tendentes a contener la 
inflación que viene conociendo el país y que 
coloca al borde del fracaso el famoso Plan 
de Desarrollo en el que tantas esperanzas 
habla puesto el sistema. El déficit de la ba­
lanza comercial alcanzó, en el ejercicio an­
terior, la cifra de 260 millones de dólares; 
según unas previsiones que se consideran 
harto ajustadas, alcanzará este año la enor­
me cifra de 2.550 millones de dólares. Te­
niendo en cuenta los ingresos debidos al 
fuerte turismo y los procedentes de la ma­
no de obra emigrada a los países próspe­
ros y siempre necesitados de brazos, el dé­
ficit real girará alrededor de los mil millo­
nee de dólares. ¡ Cuatro veces más que el 
ano anterior! Que la situación es altamen­
te alarmante, como lo indicó a fines de 
agosto el informe de la C.E.C.D., lo prueba 

el hecho de que el indicado consejo de mi­
nistros haya tenido que disminuir los gas­
tos públicos por una suma de seis mil mi­
llones de pesetas en el ano en curso y otra 
Igual en previsión del año de 1967. Añá­
dase a esto que si bien el aumento del sa­
lario mínimo decidido el mes pasado resul­
ta más que insuficiente teniendo en cuenta 
el constante e incontenible aumento del 
costo de la vida, lo que provoca un des­
contento social creciente, ese aumento agra­
vará todavía más el ya gravísimo déficit 
de la balanza comercial. Es un círculo vi­
cioso llamado a convertirse en lo que se 
llama un círculo infernal. 

La situación se agravará mucho más aún, 
durante los dos próximos años, debido a las 
contingencias internacionales. En efecto, a 
mediados de 1968 y como consecuencia de 
loe acuerdos de Bruselas, desaparecerán las 
aduanas entre los seis países del Mercado 
Común y, como consecuencia natural, les se­
rán aplicadas medidas restrictivas o de re­
torsión a los otros países. Tanto Ingla­
terra como los países escandinavos —en 
realidad todos los componentes de la zona 
de librecambio— inician ya un acercamien­
to con miras al ingreso en la C.E.E. ¿Y Es­
paña? Sabido es que el 90 % de sus agros 
(y el 70 % de sus naranjas) encuentran tra-
dicionalmente su mercado en los países de 
la Comunidad. Y es no menos sabido que 
las negociaciones para su eventual asocia­
ción —e Incluso para un acuerdo mínimo -
de compensaciones— están en la vía muer­
ta desde hace años no obstante las activas 
presiones que ejerce la diplomacia franquis­
ta en Bruselas y a través de dos de los go­
biernos comunitarios. Mas hoy como ayer 
—y eso ningún español puede ya Ignorar­
lo—, las dificultades vienen exclusivamente 
del carácter autoritario del régimen impe­
rante aún en España. 

Es evidente que la situación de España, 
tanto en sus implicaciones nacionales co­
mo internacionales —complemento las unas 
de las otras—, interesa a todos los españo­
les. Y es no menos evidente que la solu­
ción —la verdadera solución creadora— no 
puede venir de ese régimen, anacrónico en 
todos los órdenes y plagado de contradiccio­
nes ; por el contrario, su obstinación en la 
pervlvencia constituye un obstáculo a toda 
solución. Esta doble evidencia acrecienta la 
responsabilidad de todas las fuerzas vivas 
del país y, en primer lugar, de todas y cada 
una de las oposiciones democráticas. Un 
día u otro —posiblemente en lo que queda 
de año—, saldrá de la clandestinidad a la 
superficie el famoso proyecto de instltuclo-
nallzaclón continuista. ¿Se someterá a re­
frendo como se anuncia? Ya sabemos lo que 
este refrendo, organizado y controlado por 
el régimen dictatorial, sin libertades ciu­
dadanas y sin otras posibilidades de pro­
paganda que las oficiales, puede dar de sí. 
Aun cuando la situación del país ha evolu­
cionado considerablemente desde 1947, será 
sin duda una repetición del refrendo reali­
zado en dicho año. Las oposiciones, com­
prendiendo en éstas a todas las fuerzas y 
todas las tendencias partidarias de una so­
lución democrática, deben ponerse de acuer­
do ya desde ahora para la elaboración de 

una plataforma lo más clara y concreta po­
sible —comprendiendo unos cuantos pun­
tos fundamentales—, capaz de convertirse 
en un eje de polarización y de ofrecerle 
al país una alternativa realista y creadora. 
En suma, una salida auténticamente nacio­
nal. Y debe ponerse asimismo de acuerdo 
sobre las condiciones —y los condiciona­
mientos— de una política en torno al pro­
blema España-Europa. Esta política —esta­
mos más que convencidos de ello— la harán 
suya las fuerzas auténticamente europelstas 
deseosas de encontrarle una solución al gra­
ve problema español. 

Cardos 
al sol 

i VIVA LA VIDA! 

Hace brevísimas semanas, nostálgico 
de la tierra —y del sol— de España, 
emprendí viaje hasta el límite fronte­
rizo del país vasco francés. Empecé la 
peregrinación dialogando en el recuer­
do con algunas sombras amigas. En 
Hendaya, ante el modesto Hotel Broc­
ea, con la de Miguel de Unamuno, 
cuyos pasos le llevaban, cada tarde a 
las cinco, hasta el final —que es el co­
mienzo— del puente con Irt'tn. En 
Biarritz, por una calleja sombreada y 
solitaria, con la de José Sánchez Gue­
rra, cuando preparaba la que se llamó 
sanjuanada. Y en San Juan de Luz, 
frente al encantador puertecito, con la 
de Indalecio Prieto, enfermo ya enton­
ces del corazón. Las tres sombras me 
enternecieron y robustecieron el áni­
mo. 

De San Sebastián me llegaron los 
ecos de la última semana veraniega y 
caudillal. Ultima en su acepción rela­
tiva y asimismo en la absoluta. Me 
trajeron ¡as buenas lenguas que dos 
ayudantes tenían que tomarle por los 
sobacos al levantarse del sillón. Y que 
por vez primera en su luengo caudilla­
je había abandonado la ciudad a la 
chita callando sin la tradicional recep­
ción de despedida para que no se me­
ra su avanzada decrepitud. ¡Cómo que­
da el pretendido secreto de Estado! Un 
aparato televisor, que miraba distraída­
mente, me trajo la confirmación. Lo 
tuve de repente ante los ojos inaugu­
rando no recuerdo qué. Podía apenas 
levantar y mover el brazo y articular 
distintamente. Perdónenme todos : me 
resultó penoso. Recordé el « ¡Viva la 
Muerte! » de hace ya cerca de treinta 
años. Y, pensando en una España re­
juvenecida y reconciliada, me grité in­
teriormente un « ¡Viva la vida! ». 
Pues los hombres pasan, los regímenes 
mueren ; pero los pueblos, eternos y 
eternamente revirilizados, siguen vi­
viendo y realizándose. 

SANCHO. 
• 
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